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INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA DE MADRID

Doña ANA BOTELLA

EN LA INAUGURACIÓN DE LA NUEVA SEDE DEL COLEGIO OFICIAL DE ARQUITECTOS DE MADRID (COAM) 

EN LAS ESCUELAS PÍAS DE MADRID

Madrid 22 de febrero de 2012

Presidente del Senado, Pío García-Escudero,

Presidenta de la Comunidad de Madrid, Esperanza Aguirre,

Ministro de Justicia, Alberto Ruiz Gallardón,

Decano del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, José Antonio Granero,

Concejal Presidente del Distrito Centro, José Enrique Núñez,

Miembros del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid,

Señoras y señores,

Señoras y señores, queridos amigos

Madrid construye su futuro desde el presente. Y construye su futuro desde su formidable pasado, un pasado que encontramos en nuestro centro más histórico. 

Sabemos que una de las cualidades de la buena arquitectura reside en su capacidad para  sobrevivir a las circunstancias y a las coyunturas temporales. En tener versatilidad para albergar nuevas funciones y para enriquecer la vida contemporánea con el valor histórico.

Y una de las cualidades de las grandes ciudades es su capacidad para mantener la vitalidad de sus centros históricos. Porque es en el centro histórico de una ciudad donde reside gran parte de su identidad. 

Una ciudad que no cree, confía y apuesta por el futuro es una ciudad sin esperanza. Eso es verdad. Pero también es verdad que las ciudades que no valoran su pasado carecen de referencias para construir su porvenir.

En Madrid podemos decir con orgullo que disponemos de uno de los centros históricos más extensos e interesantes de Europa. Cada edificio y cada calle de nuestra ciudad guardan la huella de sus habitantes, de sus costumbres, de sus sueños e ilusiones, de su capacidad de convivencia y de su vocación de integración colectiva.

Somos lo que hemos sido, y ésta es la razón más poderosa para el empeño municipal por impulsar la rehabilitación y la revitalización de nuestro centro más urbano. Porque recuperar la ciudad existente, la ciudad que hemos heredado, tiene que ver también –y mucho– con el propósito de hacer de Madrid un espacio común cada vez más sostenible, más cohesionado social y territorialmente, y con una mayor calidad de vida para los ciudadanos.


En este contexto, la rehabilitación de las Escuelas Pías es un magnífico ejemplo de la política urbanística que debe seguir la ciudad. Una política que ponga en valor la estructura urbana y edificatoria de las áreas de Madrid con mayor valor arquitectónico, histórico y medioambiental. Una política que fomente la creación de nuevos espacios públicos y equipamientos. Porque hacer un centro más habitable no significa solamente rehabilitar sus edificios. Hacer un centro más habitable es también crear un tejido urbano con los equipamientos que los ciudadanos necesitan para tener una buena calidad de vida.


El modelo de actuación de la rehabilitación de las Escuelas Pías responde, además, al objetivo municipal de recuperar, con la colaboración activa de los agentes públicos y privados, grandes edificios infrautilizados o degradados del centro de la ciudad. Recuperar estos edificios, incorporarlos a la vida ciudadana como equipamientos, y hacerlo todo con el menor coste para los ciudadanos.


En este caso, el gobierno de la ciudad y el Colegio de Arquitectos de Madrid, juntos, han proporcionado a la ciudad y a su almendra central un formidable espacio con servicios públicos, sociales, administrativos y culturales. Y todo ello gracias a un modelo de gestión y colaboración extraordinariamente positivo. Un modelo que ha permitido que esta operación de reciclaje urbano no haya supuesto gasto alguno para el Ayuntamiento, o lo que es lo mismo, que su construcción haya tenido coste cero para los madrileños.


La semana pasada sufrimos la pérdida del gran arquitecto madrileño Luis Moreno Mansilla. En su libro “Apuntes de viaje al interior del tiempo”, Mansilla decía: “El viaje es el encuentro de algo que andamos buscando, sin saber qué es con exactitud”. Y hoy, con este acto, el espléndido edificio en el que nos encontramos pone un punto y seguido en su viaje a través de la historia. Un punto y seguido “en su encuentro”. 
El viaje, o el encuentro, de este edificio, que desde su incendio en 1995 hasta hoy se torna aún más apasionante, nos habla de muchas cosas.

· Nos habla de voluntad política para recualificar nuestra almendra central. La recuperación de estas Escuelas Pías de San Antón se integró dentro del Plan Municipal de Revitalización del Centro.

· Nos habla de acierto en el cómo se ha llevado a cabo la rehabilitación. De acierto porque el proyecto ejecutado, obra del arquitecto Gonzalo Moure, fue el seleccionado en 2005 en un concurso público convocado para dar cabida a las aportaciones, ideas, proyectos y propuestas de los profesionales de la arquitectura.

· Y nos habla, también, de compromisos compartidos, de decisiones valientes y responsables, y de sueños hechos realidad. Es un viaje que nos habla de los distintos Decanos que han estado al frente del Colegio: de Ricardo Aroca en su fase inicial, de Paloma Sobrini en su desarrollo, y de José Antonio Granero, que ahora lo culmina. Y por supuesto, de Alberto Ruiz-Gallardón. Gracias Ministro. Muchas gracias, Alcalde.


Éste es, ni más ni menos, el resultado de una alianza estratégica entre el Ayuntamiento de Madrid y el Colegio de Arquitectos. Una alianza que ha permitido recuperar un espacio singular. Un espacio vivo y polivalente. A cambio de la cesión al Colegio por parte del Ayuntamiento de los derechos de superficie de una parte de las Escuelas durante 75 años, el Colegio ha ejecutado el conjunto de las obras, incluidas las obras de los diversos equipamientos municipales previstos en el proyecto. 


El resultado final de estas obras es, a todas luces, más que evidente:

· El Colegio de Arquitectos instalará en las dependencias de la sede central, que hoy inauguramos, los servicios de su Fundación, y el Centro de Documentación del Museo de la Arquitectura.

· Se han construido las instalaciones necesarias para un Centro de Mayores, un equipamiento deportivo que incluye una piscina cubierta, una Escuela Infantil y una Escuela de Música, que serán gestionados por el Ayuntamiento.

· En el centro del conjunto se crea una plaza pública.

· Se habilita un aparcamiento, con más de la mitad de las plazas para residentes.

· Y en el conjunto se integra la Iglesia de San Antonio Abad, construida en 1740 por Pedro de Ribera.


La rehabilitación de todo el conjunto histórico y artístico de las Escuelas de San Antón incidirá muy directamente en la revitalización de su entorno. Madrid ha evitado la ruina de un edificio histórico y lo ha rehabilitado. Y al mismo tiempo, el Ayuntamiento de Madrid ofrece a los ciudadanos un nuevo espacio público,  que integrará nuevos equipamientos y servicios.


Desde la oscuridad en la que había quedado sumido el edificio desde su incendio, hemos dado paso a un edificio transparente y versátil en pleno corazón de la capital. Hoy, después de la rehabilitación, Madrid es una ciudad más moderna y más culta, y ésta es, sin duda, una gran noticia para todos. 


Felicidades, enhorabuena y muchas gracias a todos los que lo han hecho posible.







